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Testimonios y encuesta del IAFA alertan 

Drogas en los colegios, un fantasma real

• Centros privados requieren pruebas de antidopaje

Ernesto Rivera erivera@nacion.com Domingo 29 de septiembre, 2002.
Antonio tiene 14 años, es de contextura menuda, aún no se afeita y los rasgos de su cara son todavía los de un niño. Es hijo de un médico veterinario que trabaja como consultor internacional y hasta el año pasado asistía a un colegio privado en San José.

"Fumé mi primer puro de marihuana hace dos años por curiosidad y para que no dijeran que era un payaso que no estaba en nada", recuerda. Antonio relata que en un año la droga se lo tragó. Pasó de la marihuana a la cocaína, luego vinieron el crack, los ácidos y hasta inyecciones de heroína. 

Para noviembre del año pasado había perdido el control. Fumó casi una onza de marihuana (equivalente a 100 puros) y su corazón amenazó con explotar: Tenía arritmia cardíaca y casi no podía respirar.

Pensó que se iba a morir y pidió ayuda a su padre. Afortunadamente su cuerpo no sufrió lesiones graves, pese a que en febrero tuvo una recaída. Pasó un mes internado en una clínica y al desintoxicarse duró 20 días con diarreas y vómitos.

El día de la entrevista, el viernes trasanterior, cumplió siete meses de estar "limpio". Menos suerte tuvo un estudiante de un colegio alajuelense, quien el viernes pasado fue detenido por la policía junto a dos hermanos.

Los tres vendían drogas entre los alumnos de ese centro educativo. Ahora, enfrentan un proceso judicial cuya pena oscila entre los ocho y 20 años de prisión. Estos casos no son aislados.

Un estudio del Instituto sobre Alcoholismo y Farmacodependencia (IAFA), realizado a finales del año anterior con colegiales entre sétimo y undécimo año, reveló que uno de cada 10 alumnos había probado marihuana y tres de cada 100 cocaína.

Además, la última encuesta nacional del IAFA (diciembre del 2001) señala que el consumo de marihuana creció un 42 por ciento en los últimos cinco años y el de cocaína se duplicó. A Vea recuadro "Cifras de alarma".

Los orientadores y psicólogos de varios colegios consultados califican el problema como serio.

Es más, en algunos centros privados exigen como requisito de admisión que sus alumnos accedan a realizarse un examen de dopaje.

Según el microbiólogo y bioquímico Rafael Trejos, en su laboratorio una buena parte de los análisis corresponde a menores de 18 años. A Vea Bajo el microscopio.

Silencio que mata

"No importa si uno es rico, pobre, educado o no. Nadie tiene estudios para lidiar con esto, afirma Emilio, el papá de Antonio.

Y, agrega: "El problema no son únicamente los muchachos, somos los padres. Yo pequé por omisión, por no pelear dejé a la mamá decir cosas como: ëusted no sirve para nadaí o ëes un estúpidoí y eso los marca de por vida".

"Hay que dejar de ocultar las cosas y hablar de esto, se están muriendo muchachos y nadie dice una palabra", dice Emilio con la voz quebrada.

Julieta Segura, psicóloga del Colegio Lincoln, sostiene que los padres de familia reaccionan de diversa manera cuando se les plantea la posibilidad de que sus hijos estén consumiendo drogas.

"Hay padres que agradecen, se muestran aliviados y colaboradores, porque tenían sospechas pero no se animaban a hablar del tema. Otros lo niegan, por más evidente que sea", comenta.

"Tuvimos un caso en que nos reunimos con el muchacho y la familia, pero la situación siguió. El chico aceptó que había fumado marihuana, lo mandamos a que se hiciera un examen de dopaje y dio negativo; sospechamos que la prueba fue manipulada, en esos casos no hay nada que hacer, sin la ayuda de los padres no se puede".

Luis Sandí Esquivel, psiquiatra y especialista en adicciones, explica que la negación es parte del proceso y que tanto quien toma drogas, como su familia, pueden generar una gama de argumentos.

Estos –dice– pueden ir desde la negación tajante hasta decir que el consumo es ocasional, o que esa droga no le hace daño.

Otro especialista en adicciones, Gonzalo Esquivel, señala que si el asunto no se aborda familiarmente el problema es que cuando llega la ayuda el consumo ya se transformó en una adicción.

Venta en colegios

Carlos es un joven de 16 años, asiste a un colegio público en Tibás y está en tratamiento para dejar la marihuana.

Él señala que "el grupo que consumía conmigo es de mi edad. Algunos fuman marihuana, otros se pasaron a la cocaína y al crack. La droga esta en todas partes, y también te la venden en el colegio".

Antonio relata que en el colegio privado al que asistía le revisaban el bulto, pero que nunca le encontraron nada.

"Guardaba las drogas en el locker de una amiga, a la que no requisaban, nunca me encontraron nada. Ella pensaba que eran cigarros comunes", refiere.

"Empecé comprando solo para mí, pero me di cuenta de que los dealers por un rojo (¢1.000) te dan un buen puño de marihuana. Entonces comencé a vender en el barrio y en el colegio. Había tres años que eran fuertes (para la venta): sétimo, octavo y noveno", manifiesta Antonio.

Los "búnkers"

"Todo lugar donde uno consume drogas es un ëbúnkerí, hay casas donde te venden y también te dejan consumir, señala Antonio.

"Al lado tuyo pueden estar fumando ëpapaí (crack) o alguien con un ëbazukoí (cigarrillo de marihuana y cocaína), a veces también nos metíamos en un lote con el zacate alto y allí armábamos un ëbúnkerí", detalla.

La experiencia de Carlos, el colegial de Tibás, es similar.

"Casi siempre fumaba marihuana en la calle y cuatro veces en el colegio, ahí muchos compañeros están en drogas. En mi aula somos como 30 y seis fuman marihuana u hongos", puntualiza.

Al consultársele a estos muchachos cómo lograron abandonar su adicción, coinciden en que los lazos familiares y afectivos tienen una fuerza sorprendente.

"La relación con mis papás era muy mala; llegaba les pedía plata y me iba a fumar", dice Carlos.

"Paré cuando los vi sufrir. Estaban destrozados, mi mamá me había amenazado con echarme de la casa, pero después conversamos, y se pusieron a llorar. Cuando vi llorar a mi papá me dolió demasiado y me decidí a aceptar ayuda para poder dejar la droga", explica Antonio.

Una red

Fernando Briceño, psicólogo del Colegio Saint Francis, da cuenta de la formación de una red de prevención en Moravia.

"La idea surgió por dos casos que tuvimos en el Colegio el año pasado y de situaciones similares que habían vivido otros colegios de la zona", explica Briceño.

La red se formó este año y la integran el Colegio de Sion, el Liceo de Moravia y el Instituto Psicopedagógico de Educación Integral.

"Tratamos de capacitarnos y de involucrar a las fuerzas vivas como la Iglesia Católica, la municipalidad y la policía. Procuramos intercambiar información acerca de personas que llegan a vender drogas a la puerta de los colegios, y también experiencias e iniciativas", manifiesta Briceño.



Habilidades solidarias

La respuesta al consumo de drogas que ofrece el Ministerio de Educación Pública (MEP) es impulsar programas para desarrollar habilidades emocionales en los adolescentes.

Patricia Méndez, psicóloga del Departamento de Orientación del MEP, aclara que no son responsables ni de la atención médica ni de la represión del tráfico y consumo en los colegios.

"A nosotros nos toca la prevención, tratamos de reforzar las habilidades como el pensamiento crítico, el manejo de la frustración y la capacidad para tomar decisiones", comenta.

Para la psicóloga del MEP estas habilidades permiten que los jóvenes enfrenten no solo a la droga sino también la violencia. "No podemos erradicar las drogas, pero sí fortalecer la habilidad para evitarlas".

Méndez indicó que en los colegios públicos no se exigen exámenes de dopaje debido a su costo (entre ¢6.500 y ¢8.000 por cada droga que se pretenda evaluar).

Evitar deserción

La psicóloga recalcó la importancia de evitar la deserción escolar, "a pesar de todos los problemas que hay en los colegios, el simple hecho de permanecer en el sistema educativo es un factor de protección. Si desertan, el peligro de que prueben drogas o se vuelvan adictos es mucho mayor".

Además, indicó que las estadísticas muestran que la mayoría de los adolescentes no consumen drogas y son muy solidarios entre ellos.

